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Algunos comentarios en torno al substrato indígena 
de la Edad del Bronce en el origen del mundo ibérico 
en Cataluña 
Por J o ~ u r  R ~ V I R A  I P ~ R T  
Uno de los problemas que se plantean 
con mayor rapidez al tratar el complejo 
tema de los orígenes del mundo ibérico 
es, sin duda alguna, el desigual resultado 
producido en unas u otras áreas por ese 
proceso de evolución y aculturacióil que 
denominamos <<lberización,,. El porqué de 
la diversificación y diferente matización 
cultural entre las distintas zonas de la 
Península Ibérica implicadas en esta 
transformación, resta todavía por intuirse 
en su totalidad, y la problemática que ori- 
gina se encuentra en la misma raíz de la 
aparición de ese conglomerado de *tribus 
o pueblos)> ibéricos. 
Así, mención aparte de la naturaleza 
u origen de los estímulos mediterráneos 
inmediatos - fenicios y griegos - que in- 
cidieron sobre el litoral de la Península 
y que más tarde ganaron el interior, la 
muy irregular conformación del substrato 
indígena motivó indudablemente múlti- 
ples variaciones en la elaboración de las 
influencias recibidas. 
Este hecho se aprecia en Catalunya 
con toda su significación a1 analizar va- 
riados factores de los materiales consi- 
derados como plenamente xibél-icosn: sus 
distintos momentos de aparición segun 
las zonas, las múltiples características di- 
ferenciales, tanto tipológicas como orna- 
mentales, en los restos cerámicos, y fun- 
damentalmente, el variado resultado glo- 
bal que se aprecia en las formas de civi- 
lización. 
El panorama del surgimiento dcl 
<<Complejo Ibérico), presenta así en el 
noreste de la Península dos áreas princi- 
pales perfectamente diferenciadas y va- 
rias áreas secundarias, aunque es obvio 
que nos encontramos con grandes difi- 
cultades a la hora de subdividir arqueo- 
lógicamente el territorio iberizado. Es- 
quematizando, podrían enumerarse las 
siguientes zonas: 
Dos áreas primordiales de iberización, 
en el sentido amplio de la palabra: 
1) Catulunya Septentrional Litoral y 
Pre-Litoral: Comprendiendo grosso modo 
las comarcas de 1'Alt y Baix Emporda, 
Garrotxa, Girones y La Selva. Se trata de 
una de las zonas en las que el <<fenómeno 
ibérico. aparece con maybr celeridad y 
amplitud. La idoneidad de sus caracte- 
rísticas geográficas y su estratégica situa- 
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ción junto al Golfo de León propiciaron 
la temprana arribada de material fenicio, 
griego y etrusco, fundamentalmente, des- 
de los siglos VII-VI a. de J. C. Yacimientos 
como Emporion,' Ullastret," Mas Castella 
(Pontos); El Castell de La Fosca (Pala- 
mós),4 Agullana? etc., escalonan alterna- 
tivamente sus materiales fechables de im- 
portación desde, por lo menos, finales 
del siglo vrr antes de J. C., mostraildo 
los contactos y la penetración de feni- 
cios occidentales, etruscos y griegos fo- 
c e n s ~ s . ~  
2)  Catalunya Meridional Litoral y 
Pre-Litoral: Comprendiendo las comarcas 
del Montsia, Baix Ebre, Terra Alta, Ri- 
bera d'Ebre, Priorat, Alt y Baix Camp, 
Tarragones y Baix Penedes, fundamental- 
mente. Es la zona en la que la iberización 
incide con mayor fuerza y más tempra- 
namente al tratarse de la más meridional 
del noreste de la Península y hallarse 
más cercana a los focos de rica iheriza- 
ción del País Valenciano y el sureste pc- 
ninsular. Sin duda alguna, la existencia 
del Ebro, y su vital importancia como 
arteria comunicativa, propicia un papel 
de primer orden en la arribada y asimi- 
lación de los estímulos mediterráneos, 
que más tarde darán lugar al «Mundo 
Ibérico.. Los yacimieiltos con materiales 
ibéricos antiguos gozan asimismo, de la 
proximidad de Ibiza, con todo lo que ello 
supone de contactos e influencias tras la 
fecha tradicioilal de fundación de Ebus- 
1. F[;u~idamentulriicnto: M. ALMAGRO, Anzpurias. Nis lwia  de la ciudad y guía de las escauacionas, Bar- 
celona, 1951; M. ALI~;(AGI<O, I-as ne~rdpol is  do Ampwias ,  en Monografias Ampu~ita?zas, 111. Vol. 1, Ivztroduccidn 
y necrópolis griegas, Barceloiia, 1953; vol. 2, N ~ ~ r ó p o l i s  romanas y necvópolis isdigmzas, Barccioila, 1955; iII. AL- 
.MAGRO, Ampuriar. Guia Breuc de las encauaciones y ABuseo, Barcelons, 1963; E. i11 i .o~~ PlinrrLG, Anzpurias. 
Descriptión dc las ruinas y museo monogváfico, Rarcelona, 1972. 
2. Véase piincipalrncnte: M. OLIVA, Ullastret. Guia de las ercavaciuncs y su Museo, Geroiia, 1970; 
i i 1 . 0 ~ 1 ~ ~  PRAT, IYX Campañas de Excavaciones en Ullastrel (Gerona). 1, Topografia. Cdlnentario dcl plano gcnernl 
del yacimiep~lo y sw zonas excavadas, en l'csseln Arqucoldgica, = Revista de Gerona, 53, Gorona, 1970, págs. 76-88; 
M. OLIVA PRAT, X X  Campaiias de Excauacionss en Ullastret (Gerona). 11, 1, La l l l a  d'en Keirac y exploracio~zcs 
a ~xlramuvos de la ciudad, cn Terseln Arqueoldgica, = Revisla de Gerona, 54, Geroiia, 1971, págs. 77-87; J. &%A- 
LUQUER DE MOTES, Ullast~et .  Instituto de Arqueología y Prehistoria, Ui>ivcrsidad de Barcelona, Barceloiia, 
1971; M. A u l t o n ~  MAKT~N ORTEGA, ú>llastret. Guia de las excavacioses y su nzusco, 4." ed., Uiputacibri Prai*inciai 
'lo Giroria, Girona, 1977. Y la relacibn de las diferentes y sucesi\~as campañas llcvadas ac:bo publicaclac cli los 
Anales del Instituto de Estudios Gerundenses. 
3. M. OLIVA I'RAT, Nuevo importante yacimiento prerronzano cn cl Ampurdún: E l  poblado <le Puig Cas- 
tellar (Pontbs, Gerona). eri I'yrenac, 4 ,  Barceloiia, 1968. págs. 171-173; A. MART~N, A"lmoria de la segunda cam- 
gaña de excauaciones efectuadas cn d yacimiento de Mas Caslelld de Pontós (Al1 Empordic, Girona. 197G), eii Revista 
dc Girona, 78, 1977, págs 49-55. 
4. Excavaciones practicadas bajo la dirección de L. Pericot y M. Oliva y quc perrnarieccn prácticaiireiitc 
inéditas. Eiitre otras referencias, véase al rcspccto: L. Plrxrcol G n n c i ~ ,  e t  alii, Ez'xcavaciones clz el poblado del 
Castell (La Fosca, Palamós), La labov de Ea Comisaria Pro~<in~ ia l  de Ercavaiiones Arqueológicas dc Gcronn dzirante 
los años .1942 a 1948, Informes y Memorias de la Coinisaria General dc Exca,vaciones Aiqucológicas, 27. PIadrid, 
1952, págs. 110-129; M. OLIVA PXAT. Rccintos forliiicados de tipo ciclópeo en lierras gevundenscs, cn I I I  Symposium 
de Prehistoria Peninsular. C.S.1.C. Instituto do Araueoloria, Bsiceioria. 1965. uárs. 89-109. esuecialiiicnte 97-99. 
. 
5 .  P. DE PALOL. Avance de los liallazgos de ia +tec~ópolis dc Agu iana  ( t e r i n a ) .  1, La cerúmica, on Ampzi- 
rias, VI, Baiceloiia, 1944, p8gs. 97-111; J.  M A L U Q U ~ R  DE MOTES, 11, Los Broaces. en Avance de los lballqsgos ..., 
citado, págs. 112-126; P. DE P n r o ~  y J. TOMAS, I*iuentnrio de los sepulcros dc la iiecropdlis de Can 13eclt <le Rair  
(Agullana),  aparecidos dzirnnte las encavaciones do 1943; en Avances de los hallazgos ..., citado, phgs. 127-1.39; 
P. 12s PALOL. La necrópolis liailrláltica de Agullana, Biblioteca Praehictórica Hispana, 1, Madrid, 1958. 
6. J .  M n ~ u p u r n  DE Morrs, La colonia griega de Rhode localizada, en Zepity?ur, S I V ,  Salarnanca. 1963, 
pags. 99-100; J .  MALUQUER DE Moras, Rhode, la  ciutat grega m& enliga de Calnluttya. en Homs+tatge a jaumc 
IJicens i Viucs, vol. 1, Baiceloiia, 1965, págs. 143-1513 J. I\IALUQUER DE MOTES. Rodis i Foceus a Calalunya. en 
In ~Víemoriam Carles Riba (1959-1969). Inctitut d'Estudis Hel-lenics. Departameiit de Filologia Catalana, Bar- 
cclona, 1973, págs. 221-239; E. S A N M A B T ~  y F.  M n l l ~ i ,  A t ~ u n a i  obscrvacioner sobre i.I comcrdo etvzrsco e r  Ampuvias 
cn Simposio de Colonizacio+zes, Barcelona-Anipiirias. 1971, Barcelona, 1974, págs. 53-59; 0. Aivii?aGn, L a  I>ano- 
vilmica proto-l~islórica pcnins~~lar  y el eslado aclual de su conocimirnlo es e l  Lcvanle Seplenlrio+iaE (Castcllón de la  
Plana).  en Cuadernos de Prcliisto~ia y Arqueologia Caslcllotzcnsc, 3, CastelM~i de 1s Plana, 1976. pzigs. 173-194 
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sus en el 654 a. de J.  C.' Basta citar al 
respecto las necrópolis de El Molar: Col1 
del Moro (Gandesa)? Can Canyís (Ba- 
nyeres),I0 Mas de Mussols (La Palma, Tor- 
tosa)," Mianes (Santa Barbara)" y La 
Oriola (Amp~sta) , '~  y los poblados de El 
Tossal del Moro (Pinyeres)," El Col1 del 
Moro (Serra d'A1m0rs)'~ y La Gessera (Ca- 
seres),16 entre otros, para calibrar la im- 
portancia que el nacimiento e implanta- 
ción del fenómeno ibérico posee en esta 
zona. Así, ya sea la presencia de maie- 
riales de importación Cenicios, como la 
imitación de éstos por parte de las co- 
munidades indígenas, su existencia corre 
igualmente pareja a la de materiales ail- 
tiguos griegos y etruscos que hacen tem- 
prana aparición y que pueden remontarse 
como mínimo a finales de la séptima cen- 
turia o principios de la sexta, a. de J. C." 
Junto a estas dos grandes áreas prin- 
cipales, y dependiendo e interrelacionán- 
dose con ellas, pueden llegar a enume- 
rarse otras cuatro secundarias: 
3) Catalunya Central Litoral y Pre- 
Litoral: Comprendiendo de manera apro- 
ximada las comarcas de I'Alt Penedes, 
Garraf, Baix Llobregat, Barcelones, Valles 
Occidental y Oriental, y Maresme. Es una 
zona en la que existen grandes altibajos 
de conocimiento, y en la que al lado de 
sectores relativamente bien explorados se 
alinean otros prácticamente desconocidos 
desde esta óptica investigadora y para 
esta etapa histórica. En los últimos años, 
sin embargo, una serie de hallazgos per- 
miten comenzar a entrever la importancia 
del tramo de litoral que estas comarcas 
abarcan y especialmente del delta del río 
7. J. M ~ ~ u g u e n  IIE I\~OTT.S, LOS F ~ i t i c i o ~  e n  Cataluña. cz1 Tautossos y sus problcnzas, eii V Symposiunz 
Intsrnacio~zol dc Prehisloria Peninsular,  Jerez da la Fvontna.  19G8, Barcclona, 1969, págs. 241-250; M. TARIIADELL 
y M. FONT, E i v i ~ s a  Cartaginesa, Ribliotecn de Cultura Catalana, 13. lid. Curial, Barcclona, 1975. 
8.  S. YILASECA, E l  poblado y necrdpolis puehisl6ricos de Mala ( T e ~ ~ ~ a g u n a , ! ,  eii Acta  Argueoldgica Hispá-  
~ z i c a ,  T .  Rfi~drid, 1943. 
9. Excavacioires practicadas cri esta necrópolis turnular por Al. Bcrges Soriano y M. Ferrer, que per- 
tiialicccn todsvis in6dilas. y de entre cuyo material nrqucolágico sobresale la existencia do algrilios vasos muy 
probableiiie~ite fenicios; ct . ,  E. Snn~aan-ri, iWaleriales cerdnzicos griegos y etruscos de Cpoca arcaica e n  las comarcas 
meridionales de Catalulia, eii A m p u r i a s ,  i. 35, Barcelona. 1973, págs. 221.234, especialmente págs. 228-229, 
" " + O  97  ..""." "... 
10. S. V I ~ ~ s x c n  i\KGnERA, J .  M. Sorli CASELLES y R.  MAR^ GUELL. %a nccr6polis d# C a n  Cany is  (Ba- 
%yaves, provincia de Tarragofza). Trabajos del Seminario de Historia Briinitiva del Hombre, VIII, Madrid, 1963; 
J .  l'ni>R(i I PARCERJSA, Brcus notes sobve els escarabeus i escaraboids de la  necrbpolis de C a n  C<myis. en Pyvenae, 7. 
Rnrceloiia, 1971, págs. 129-133. 
11, Nocrhpolis inddita excavada a mediados de  la década de los seseiita por el Iiistituto de .kiquealogia 
y Prcliistoria dc la Uiiiversiclad de Barcelona bajo la dirección del Pcof. J. iMaluqucr de Motes; cf. J. MALUQUER 
DE MOTES, Los Fenicios e n  CalaluAa ..., citado. 
12. Caractcristicas siiiiilares a la anterior por lo que respecta u su excavacióii y situacihii actual. 
13. 17. ESTEVE G ~ L V I I Z ,  La nccvdpolir ibérica de la  Oriola, cerca de Ampos ta  (Tarr<~goqza), Estudios Ibc- 
ricos, 5, Instituto Alfonso el Magiiáilimo, C.S.I.C., Valencia. 1974. 
14. J. M~LnQrna  DE 'loras. Tossal del Moro,  Excavaciones Arqueolhgicas en España, 6, Madrid, 1962; 
J hlnru~ur.i< DE Nlol.~zs, * C O Z V Y O ~ ~ ~ )  dc ~ e v d r n i ~ a  l r id~ iada  hallado el% el poblado zbhico del Tossal del iMoro e n  Piñc-  
rus (Batea, Tarragona),  Strcnac, Estudios de Filologis e Historia dedicados al proiesor ivlaiiuel Garcia Blanco; 
eii i\cta Salmanticensia, Filosoiia y Letras, SVI ,  Salarnancü, 1062, ~iágs. 343-348. 
15. S. VILASECA ANGUBRA, Col1 dcl Moro, Y a i i ~ z i e n l o  Po~lhallstdttico, Estiidios Ib&ricos, T. Instituto 
Alioiico el hlagiiánimo, C.S.I.C. \'alcncia, 1953. 
16. i3senciulnieiite, vbsse sobre el particular: P. Boscii GIMPERA, Canspanya argueoldgica do l 'Instilr*l 
d ' l ls tudis  Catolans a l  l imi t  de Catalunya i Aragó (Caseres, C a l a c ~ i t  i Mapalid), cn Anz*aui ds  L'lnstitwl d 'Estudis  
Cnlnlans, \', Barcelona, 1913-1914. págs. 819-820; E. SnNxnn~i ,  Algztnas observacions sobre cl /*ylin dc La Gessera 
(Casersr, Tarvagona),  en X l I I  Co?zgrcso A'acional de Argucoiogia, Huelas. 1973, Zaragoza, 1975, págs. 739.766: 
12. Sn~ornn~i-GREGO. Las ccrdmicar f i n e s  de importacidn de los poblados prevrontanos da1 Bajo Aragón (comarca 
dcl M a l a r r a t y a ) .  eii Cuadernos dc Prehistoria y Arqueologia Castclloncnse, 2, Castell6n dc la Plana, 1975, pági- 
iias 87-132. 
17. 12. Sn~aini<ri-Gl¿eco, Materiales ccrdnzlcos griogus y ctraicos dc +oca arcaica .., citado; ID., Las cerá- 
micas finas de imporació+t ..., citado. 
Llobregat, verdadero camino natural ha- 
cia las tierras del interior a través de su 
curso y el de sus afluentes. Es u n  buen 
ejemplo de ello el conjunto de resultados 
producidos por la excavación del poblado 
de La Penya del Moro (Sant Just Desvern, 
Barcelona), y de entre los cuales sobre- 
sale el dato proporcionado por la exis- 
tencia de interesantes fragmentos de án- 
fora fenicia, de vasos de forma también 
fenicia, y cerámica ática de figuras negras, 
materiales de importanción que pueden 
fecharse en pleno siglo V I  a. de J .  C.'8 
4 )  Catalunya Central Interior: Com- 
prendería lato sensu las comarcas de 1'A- 
noia, Bages, Osona, Bergueda y Solsones. 
Zona en la que también se constatan fuer- 
tes irregularidades en cuanto a la canti- 
dad y calidad de los datos y noticias.I9 
No obstante, parece indudable que el ini- 
cio del proceso de iberización se ve aquí 
favorecido por la existencia de la magní- 
fica vía natural de penetración consti- 
tuida por el río Llobregat y su afluente 
el Cardener. Y a  en la desembocadura, el 
yacimiento anteriormente citado de La 
Penya del Moro nos muestra la evidencia 
de los contactos en una fecha antigua que 
podría cabalgar entre los siglos VII-VI  an- 
tes de J. C., y en el interior, la revisión de 
yacimientos conocidos y excavados a prin- 
cipios del siglo como Anseresa (Olius, Sol- 
s ~ n e s ) ~ '  y Sant Miquel de Sorba (Mont- 
major, Berg~eda),~ '  parecen remontar 
globalmente sus cronologías de funda- 
ción y primera ocupación a las mismas 
fechas. Resaltemos, al respecto, la exis- 
tencia en el primero de los poblados ci- 
tados de cuencos y platos de formas tipi- 
camente mediterráneas, oenochoes con 
pie alto, urnas de orejetas perforadas y 
Eíbulas de doble resorte, materiales todos 
ellos que permiten apoyar con notable 
precisión dichas fecha~iones?~ 
Por otro lado, un  nuevo dato alta- 
mente significativo que ha venido a unirse 
últimamente a los anteriores es el ha- 
llazgo, entre viejos fondos arqueológicos 
del Museu de Manresa, de fragmentos ce- 
rámicos pertenecientes a copas jonias del 
tipo B 2 de Villard y Vz~llet ,~? procedeil- 
tes de las antiguas excavaciones practi- 
cadas en Boades (Castellgalí), pequeña 
localidad cercana a la capital del Bages, 
Mai~resa.'~ La importancia de la constata- 
18. A. BALIL, U n a  nueva eslación prcrronzana en el Llano dc Baucelona: el poblado layclano de L a  Pcnya 
dcl Moro, cn San1 Juslo Desucrn, cii Ampurias,  ST'II-ST'lIl', Barccloiia. 1955.58, pigs. 266-268; J. UARBERÁ 
F'niinÁs y 13. S n - \ ' ~ ~ ~ r i - G n ~ c o ,  Prim ros resultados de las czcauaciones c i i  el poblado de La Penya rliil Movo,  c i i  
San! rus! Desvern (Barcelona),  en X I  V Concreso Macional de Arqucolofiia, l~ i tor ia .  1975, Zaragoza, 1977, phgi- 
iias f43-756. 
19. Aunque a veces can croirologias notablemente desiasadas, un intento de recopilación de yacirnicii- 
tos en: M. CURA 1 Monritn, Nuevos datos pava cl eitudlo del poblaniicnlo prrrromano an la vagidn ccnlral dc Cala- 
lunya,  eii X I I  Congreso Nacional de Arqu~ologia,  Jaéw., 1971, Zaragoza, 1973, pigc. 875-881; 1Vi. Cuitn 1 M o ~ l i l l ,  
E l  poblamcnt prcrvoma cn las comnrqucs ccnlrals decalalunya,  en Bololin Aryucológico, 113-1 20, epoca i\,, Estu<lis 
dedicals n la M ~ m c k i a  de Mossin Joan  Serva i Vilaró, Tarragona, 1971-1972, Tarragoirrr, 1973, pigs. 55-67. 
20. J .  Sennn I VI LAR^, Poblado Ibévico dc Ansevcsa. Olius, I1<8moria de las cí.cao&cioner realizadas E71 
1919-19,ZO. Meiiiorias d e  la Jiiata Supcrior dc Bxcavaciones y Antigüedades, 35, Madrid, 1921, 1,liiiinls 
\T TiT %r S-T 
. , , - > 
21. J.  S e n n ~  I VI LAR^, Poblado Ibirico da San  IWigzrcl do Sovba, I~Iciriorias de  la Juirta Superior do 
Excavaciones y Alitigüedades, 44, Madrid, 1922. 
22. i\I. Curb-IMoilEnA, E l  poblrimcnt prarrontd .., citado; M .  Cuxn r Moi¿liRn, Anseresa i ols inicis del 
poblamant urbh a l'inlwiov dc Catalunya, Baet~clo y el origcn dc la vida urbara e n  Cataluña, I f I I  S>imxposium da 
Prehistoria Peninsular, Badalona, 1973 ,  cn pmnsa. 
23. F. VII.LAKD y G. Tr~Lz~'r, Mcgara Hyblaea ir, Lampes du T ~ I I e  sidcle ct chronologic des cou$cs ioniefi- 
ncs. cn Mélanees de l'J?colc Fr:rancaisc de llomc, L S V I I ,  1955, pigs. 7-34. 
24. ~ s r c  interesaiitc iiiat&ial cmimico cs presentado i z i  ostc iiiisiiio simposio par riueslro buen aiiiigo 
M. Cura, a quicn sgradecciiios la iiiioriiiacióri sobre su oxistenciu. 
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ción viene motivada por la alta datacióil de Sant Feliu de Llo (Llo, Cerdanya fran- 
de mediados del siglo VI a. de J. C. que cesa))' y la noticia del hallazgo de cerá- 
corresponde a esas piezas? y que con- mtcas ibéricas pintadas en otra cueva 
firma una vez más la antigüedad de las ceretana, la de Sant Marti dels Castells 
penetraciones colonizadoras en la Cata- (Bellver de Cerdan~a):~ como tres de los 
lunya Central y concretamente del compo- yacimientos más septentrionales de la 
neilte griego de las mismas. zona que nos ocupa. 
5) Catalunya Septentrional Interior: 6) Catalunya Meridional Interior: 
Comprendiendo, siempre de manera rela- Comprendería, por último, las comarcas 
tiva, las comarcas del Ripollhs, La Cer- siguientes: La Noguera, Segria, Urgeli, 
danya, Alt Urgell, Pallars Jussa, Pallars Segarra, Les Garrigues y La Conca de 
Sobira y Val1 d'Ara11. De la zona delimi- Barbera. Son territorios de una profunda 
tada por esta subdivisión puede decirse iberización que aparece marcada por un 
con los datos que poseemos en la actua- fuerte .<carácter>, meridional y con una 
lidad que apenas conoció la iberización gran densidad de poblamiento y, por 
ni siquiera etl un  amplio sentido de la tanto, de hábitats. Se conocen aki algunas 
palabra, aunque quizá la recibió superfi- necrópolis e innumerables poblados, de 
cial y tardíamente en algunos sectores. los que tan solamente unos pocos han 
Los hallazgos de documentos materiales sido objeto de excavaciones sistemá- 
que puedan referirse a este periodo cul- ticas. 
tural son escasisimos y tan sólo algunos Aunque con exploraciories muy distin- 
puntos han proporcionado unas cortas, tas y resultados particularmente desigua- 
insuficientes y esporádicas evidencias ar- les, cabe señalar, entre otros, los de Jebut 
queológicas. Señalemos, al respecto, la  sos se^),'^ Tossal del Molinot (Poal)," Moli 
exhumación en la Cqva de La Fou (Bor, d'Espígol (Tornabous)," La Pedrera (Vali- 
Cerdanya), de cerámicas ibéricas y de fogona de Balaguer)," El Pilaret de Santa 
barniz negro)' al igual que en el hábitat Quiteria (Fraga)?' Roques de Sant FOF 
25. O i~ finales dcl siglo v r ,  según J .  P. Morel: J .  P. MOREL, L a  cé~am.lque arckaique dc V ~ l i a  01 yuelpues 
~ I O ~ I B ~ O S  Co%na.ws, en Symposio dc Colonizacioaos, Bavcclona-Am$urias, ,7971. Barcelona. 1974, págs. 155-156. 
26. V6ase J.  COLOMINAS, La Fou de Bov (Cardanya),  eii A n u n r i  de l ' lnr l i lu l  d'Esl+~di.s Calalans, VIII ,  
Barcelona. 1927-1931. phgs. 14-19, J. Xovian i PORT. E l  Neolilic a la C e r d a v a  i Al ta  Val l  del Sagre, eii I Coi-lo- 
qu i  Inlcrnacional d'AiirgueoJogia de Puigcicerdri, Puigccrdic, 1974. Cypselv 1, Girona. 1976, págs. 3948.  
27. Conciiltese funda~i~entalnicntc: 1'. C A M I ~ M A J ~ .  Le sile dc Llo.  en I Col.lopui Intcntacional il'Argueo- 
logia de Puigcerdic, Puigcevdá. 1978. Cypsela 1, Girona, 1976. págs. 83-90. 
26. Ynciiniento inédito. Agradeccnios la noticia soúrc la existencia de cerámica ib6rica pintada cii super- 
iicic al buen aiuigo R. T'iñas. 
29. J. A. T A R R A G Ó  PLEYAN, A U ~ ~ C C  de la  sxcauaciún del poblado ibérico do Jebul 89% Soses, i é r i d a ,  Lb- 
~rida, 1945. 
30. Yacimiento iiiédito err el que se rcalizaroii dos canipalías de exca\~aciúii a lo largo dc los años 1973 
y 1974, bajo le dirección de E. Juiiyeiit, uqoiei, agi.adecemor su iiifoimaciún sobro el mismo y la oportunidad 
dc su coi,ociii,iciito directo. 
31. V6aso fondameritalmente: J.  i \ l n ~ u ~ u ~ n  DE Mo.rñs, A. LLOKENS, V. BALUT>LLOU. E. J U U Y E N T  y 
M. CUIIA, Colaboración de la Univevsidad dc Barcelona en las excavaciones del poblado ibérico del Moli  d'EsPlgol 
c n  Tornaboibs, cn Pyrenae, 7, Bameiona, 1971, p8gs. 19-46. 
32. E. Rr?oLr P E R E L L ~ ,  El poblado y la nec~ópolis  ilargelas dc L a  Pedreva (Valllogonn di. lial~guei,, 
Ldvida), oii Ampur ias ,  SSI, Barcelona, 1959, &s. 275-279; J .  MALUQUER DE I\io?as, A. &C. Munioz y F. Br.asco 
Cala cslraligrdfica 6% el poblado de La Podra,e, 8% I/alljogo~za dc Balaguer ( L w i d a ) ,  cii Zcpityrur. X .  Salailiarica, 
19.59, 1iAgs. 6-79. 
53. Los trabajos fiindainentalcs do cxcavacihn cstratigráficn se deben al Dr. E. J~iiiyent y fueraii rca- 
lirados eii julio dc 1972, pei~nvnecicndo inétlitos. Las prirneras cxploracioiies y tanteas cii el yacimiento piicden 
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matge ( S e r ~ s ) ' ~  y El Tossal de les Tena- 
lles (Sidam~n).'~ 
Una vez pasada rápida revista a las 
distintas áreas que, a grandes trazos, pue- 
den delimitarse para el mundo ibérico 
catalán, saltan a la vista dos aspectos 
esenciales: por un lado, la constante que 
representa para el nacimiento de la ibe- 
rización los influjos fenicios y griegos que 
inciden directamente en la mayor parte 
de las zonas e indirectamente en todas 
ellas;36 por otro lado, la diversidad repre- 
sentada por la respuesta distinta que pro- 
ducen las influencias coloniales y, en defi- 
nitiva, la diferente caracterización de lo 
ibérico según su distribución geográfica. 
En este sentido es indudable que el 
componente indígena y el panorama ante- 
rior a la aparición del iberismo influyeron 
poderosamente en su variada implanta- 
ción. Concretamente para Catalunya he- 
inos de distinguir en ia etapa del Bronce 
Final inmediatamente predecesora de lo 
ibérico y de hecho, de la Primera Edad 
del Hierro, dos zonas primordiales de dis- 
tinta tradición cultural que representan 
una dicotomia de bases receptoras: 
En primer lugar, la constituida funda- 
mentalmente por nuestras segunda y 
sexta áreas, que ofrecen un substrato de 
la Edad del Bronce caracterizado por la 
fuerte presencia de elementos e influjos 
procedentes del Bronce Valenciano y que 
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poseen como uno de los elementos más 
definidores un notable desarrollo urbanis- 
tic0 es sus  poblado^.'^ 
Por otro lado, la zona que abarcan 
esencialmente las áreas primera y tercera 
en las que los bábitats al aire libre se 
caracterizan durante la plena Edad del 
Bronce por su precariedad y por la ine- 
xistencia de desarrollo urbano, quedando 
los asentamientos reducidos hasta el 
pleno Bronce Final a meras agrupaciones 
de cabañas. 
De hecho, esta variada receptividad se 
conjuiltó con la diferente índole del 
grueso de las aportaciones coloniales o 
ibéricas ya formadas. Así, en las dos zonas 
principales de iberizacióii pueden esbo- 
zarse respectivamente los siguientes es- 
quemas: Por lo que respecta a la zona 
meridional catalana -áreas segunda y 
sexta - la pronta implantación de lo ibé- 
rico viene dada por dos factores esencia- 
les: el primero se encuentra constituido 
por la base receptora de unas comunida- 
des que desde el Bronce Medio poseían 
coi~ocimientos urbanísticos desarrollados 
exponentes de una fuerte vitalidad econó- 
mica y cultural. La existencia de conti- 
nuas y trascendentales aportaciones del 
Bronce Valenciano dan un contenido no- 
tablemente <<meridional,> a estas poblacio- 
nes que más tarde será decisivo, entre 
otros factores, para la asimilacióil del Ibe- 
encontrarse eii J. Quenne, R. PITA et H. Snnwv, Rapporl sur b can?.pagnc de fouilies (juillol 1967). Villagc ib t -  
riguc de *Pilarel de Santa Quiler<ai>. (Municipalir6 de Fraga-Provinco de Hucsca-Espagize), cii llcrda, XXSII, 
L4rida. 1971, págs. 1137.177. 
34. Fundanic~italiirentc: E. J U R Y ~ N T  SÁKCIIEZ, El p v i m ~ r  COYLB eslraligrdfico rcalioaüo en Roques de 
San1 Forwtalgc (Scvds, Lérida) y algunas cu~s l io~zes  n torno a la fornmción de la cultuva ilmgcla, en iVolicinrio 
Avqueoidgico Hisprinico, Prehistoria. TI, iyadrid,  1973, págs. 287-386. 
35. J .  COLOMINAS y A. D u n á n ,  El Tossal de les Tenalles de Sidamui$f, en Anuari de l ' l ? ~ s t i l t ~ t  d'Esfudis 
Caiala+zs. V I ,  Barcelona, 1915-1920, págs. 607-617; M. PTLLICER, El Tossal de bs Tenalles dc Sidn?gzz'nt y sus 
rerdmicas Pintadas, ea Archivo Espefiol de Arqueologia, SSSlX. 113-114, Madrid, 1966, págc. 97-112; J .  BAR- 
BERÁ, La crrdmica bavnirada de ne-o del poblado ilergela del Tossal de les Tenelldi do Sidontufil (L tv ida)  cn 
A m p u ~ i a s ,  XXVI-XSTJII. Barcelona, 1964-1965. págc. 134-165. 
36. O. AxTeaca, La panordmica $roloiiislórica peninsulav .... citado. 
37. J .  Rovinn 1 PORT. La penctracib duran1 e1 Bronzc Final do les i?tflr<dncies word-p i~ix~1%q%~~ cap a 
l'intcrior da Caialwzya i 81 scu impacte, eii Els poblcs $re-rornans dtl Pirinczr. 2 Col~logi<i Irteniacio~zal d'Arpuao- 
logia de Puigccrdir, 1~ui~c.ccud~i 1970. pags. 69-82. 
rismo. Baste citar al respecto, y tan sólo 
a título de recordatorio, yacimientos re- 
montables al Bronce Medio, como los de 
Massada de Ratón (Fraga)3s y Genó 
( A i t ~ n a ) , ) ~  y con cronología más tardía, 
La Pedrera (Vallfogona de Ba1aguer):O 
entre los más conocidos. Junto a ellos un  
largo etcétera de poblados con urbanismo 
inventariados, pero que todavía no han 
sido objeto, de trabajos de excavación." 
El segundo punto esencial se halla en 
la misma situación geográfica de la zona, 
más próxima que otras a los núcleos de 
pronta <<iberización>> del País Valenciano 
y e1 sureste peninsular, frente a1 archipié- 
lago Balear y con la posesión de la mag- 
nífica arteria comunicativa que represen- 
tan el Ebro y sus afluentes. 
En cuanto a las zonas litorales y pre- 
litorales central y scptentrioilal de Cata- 
lunya -áreas primera y tercera-, el 
panorama receptor es distinto. Por u11 
lado se trata, en esencia y cuanto más al 
norte, de territorios ligados en mayor 
grado a las vicisitudes de las zonas ros- 
sellonesas y del Llenguadoc. Aquí dismi- 
nuye progresivamente, hasta desaparecer 
en las áreas más septentrionales, el factor 
de urbanismo desarrollado coi1 larga tra- 
dición para tener que buscar su naci- 
miento con la aparición de la tercera fase 
del Bronce Final catalán o el Bronce 
Final 111 B y el complejo Mailhac 1 de las 
sistematizaciones del sureste fran~és.4~ 
Parece tratarse, fundamentalmente, de un  
urbanismo aparecido a finales de la no- 
vena centuria o principios de la octava 
antes de J .  C., con predominio de influjos 
griegos occidentales - procedentes de los 
primeros asentamientosy de las posterio- 
res colonias siciliailas y de la Península 
Itálica - que se reflejan én  los hallazgos 
mobiliares, aunque no falte tampoco el 
componente etrusco y fenicio?) La civili- 
zación material acusa perfectamente el 
cambio del <<grueso,, de la aportación ex- 
terior y el mundo ibérico de estas áreas 
difiere, a veces notablemeiite, del de las 
áreas más meridionales anteriormente 
mencionadas. 
En definitiva, y sin entrar en el pro- 
blema cada día más discutible de la deli- 
mitación de áreas de influencia en la Pe- 
nínsula entre fenicios y griegos:' parece 
fuera de toda duda que, sin llegar a ex- 
tremos contrapuestos, hubo una evidente 
diferenciación entre el ~ L I , ~ O  colonial reci- 
bido en las áreas más septentrionales del 
38. VCaso csencialti,cntc: R. Fcnne .  J .  Qusirnv, H. SARNY y R. PITA, E l  poblado de Afasnda dd IiaLds, 
87% f i q a ,  e n  1 X  Cotzgveso Nacional de Arqucologia, Valladolid, 1905, Zniagoza, 1966, pzigs. 160-161; L. Dirr- 
COI<ONEL Y MIIONTULL y 17. PIIA, Memoria sobre la axmvación del yacimiento de Masadade Iicló~r, en I:raga, en 
Xodiciario Arqtteológico Hispdnico, XIII-XIV, Madrid, 1971, págs. 192-231. 
39. Veaso sobre todo: R. I'ITA h f~ ixc i i  y L. U ie i -Co ico iv~~  Y Mo;i.rurr, El  roblado d# la Edad del Bronce 
de Gced En Aylo~za (Ldi,ida), cn X Colzg~eso h'aciufzal de Aryueologia, IMahdft. 196'7, Zaragoza, 1969, págs. 237-249. 
40. J .  MALUQUER DE MOTES, A. iif. NuRor  y F. ELASCO, Cala cslraliguáfica en al poblado de La Pe- 
dvera ..., citado. 
41. S610 a t i tulo indicativo pueden consultarse: R. PITA Msncli, La evo lucid?^ del sistema de poblarnienlo 
alzllgzio alrededor do Lérida. en Ilerdo, SSITI, Lérida, 1960, págs. 167-192. Y la seric d e  articulas aparecidos 
cn la revista Ilerdñ bajo el t i tulo geii6rico d e  *Datos Arqueolhgicos Provinciales,>, cuyo autor es 1%. Pita Mercé. 
42. Sicteiiiatiiaciones recientes en: J .  GUILAINT-, L'Ape du Broll18 eit Langucdoc 01-cidenla!. Roursillon, 
Aridgc, cli A!Idmo~rcs de la Socidtd Préh i s lo~ iqud~ ian~a i se ,  9,  Paris, 1972, págs. 314-327: L ' i g c  du  Bronzc Final I I I  
09% LR Laaguedoc au Prémiirc .4@ du  Fev. Joi~rnée d'etudcs de  Setc, FédCratioil Archdologi<luc dc I'Hérnult, Setc, 
1978, págs. 10-26. 
43. Corno iin iotercsai~te ejemplo d e  las inílueii~ias de t i po  griego pircdc consultarse: A. N i c a ~ r s .  Les 
maisofzs d obsidc d'époyue grocquo archalyue de In ihaédidre,  n Ressan (Héraullj. cri Gailia, 34, fnsc. l .  Paris. 1976, 
pAgs Ct5-128 
44. Kccientcs cansidcracioncs al respecto cn  O .  AKTEACA,  La patzovdmica rroto-liisi<frica penin- 
sular ..., citado. 
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litoral mediterráneo de la Península Ibé- 
rica y las más meridionales, coyuntura a 
la que Catalunya no fue ajena. 
Si a la distinta índole de este «grueso 
de influencia colonialn -a pesar de las 
interrelaciones - se le añade la diferente 
capacidad de asimilación del substrato 
indígena derivada de su anterior desa- 
rrollo durante la Edad del Bronce, vemos 
que, en líneas generales, el proceso dico- 
tómico seguido por el territorio catalán 
queda reflejado en la posterior aparicióil 
c implantación-del fenómeno ibérico. 
Apurando las hipótesis, jonio-focenses, 
rodios, carios y quizás otros griegos,4s 
ayudan al desarrollo urbano e inciden 
fuertemente sobre las poblaciones del 
cuadrante nordeste de Catalunya junto a 
la presencia de etruscos y fenicios. Mien- 
tras, en las zonas meridionales y sobre 
una base indígena, mucho más receptora 
por su tradición evolutiva, el impacto fe- 
nicio parece constituir el grueso de la 
aportación colonial, al lado de la lógica 
presencia de elementos griegos y etruscos. 
Parece, pues, que no está falta de razón 
la normal atribución al flujo colonial 
griego de ser el causante de la entrada 
del mundo indígena en una vida plena- 
mente urbana.4b En todo caso, habría que 
modificar y matizar la apreciación común 
de un  impacto griego generador de urba- 
nismo en todo el litoral catalán, para 
hablar de la «iilfluencia» que esta arri- 
bada colonial griega de Occidente tuvo en 
la generalización del urbanismo en las 
zonas septentrionales catalanas tras su 
nacimiento algo anterior, muy posible- 
mente ligado a la aparición del complejo 
Mailhac L4' 
~strechamente relacionado con 'esta 
compleja probleinática, el fenómeno de la 
aparicidn de la cultura material ibérica 
se presta, de igual modo, a ciertas coiisi- 
deraciones. Constatemos, en primer lugar, 
que un  yacimiento tan inmerso en la 
principal o una de las principales áreas 
generadoras de *lo ibérico,, como es el 
de Los Saladares (Oriola, Ala~ant) '~ ofrece 
en sus estratos el paso gradual desde un  
mundo indígena del Bronce Filial con ce- 
rámica a mano hasta la aparición de la 
cerámica típicamente ibérica. El proceso 
que incluye una preceptiva arribada de 
material fenicio a torno y su posterior 
imitación a mano hasta la adopción de 
la nueva técnica, no aparece constatado 
en otros yacimieiltos del litoral medite- 
rráneo de la Península. Así, este hecho 
contrasta en gran manera con lo que pa- 
rece desprenderse de las excavaciones rea- 
lizadas en Vinarragell (Borriana, Castelló 
de la Pla~~a),~ '  en donde, tras la aparición 
de importaciones fenicias en un  mundo 
indígena de cerámica a mano tipo Bronce 
Final-campos de urnas-tumulares, aqué- 
45. J .  MALUQCER DE ?\IoTRS, Rhode, la cii'lnt grcga +%di anliga . . ,  citado; J.  MALUQCER Da Ltoiiis, Itodis 
i Foceus a Calalunya ..., citado. J .  MnLii~ueR DE MOTES, E n  torno a las fuenles piegas sobre el origeiz de likode, 
en Simposio de Colottizacioner, Barcelona-An'purias, 1971. Barcelona, 1974. págs. 125-135. 
46. J .  MALUQIIER DE &<OIES, El irnpaclo colonial griego 38 el c m i e n z o  da la vida urbana en  Cutal?r?ia, 
C.S.I.C., Barccloiia, IFFG. 
47. J .  Rovrnn I PORT. E1 Bronie l i i ~ a l  a la vcssant sud del Piñneu catald, en Els pobbs $re-rantaas del 
Pirineu. 2.' Col,bpui I+zlernacio?zal d'Argusologio de PuigcardP, Puigccrdá, 1978.  pAgs. 47-56. 
48. 0. AIITEAGA y M. R. SERMA, LOS Saladavcs. U n  ya~imiento  Pvoto-histórico eri la rcgidn del Bajo Sqgura, 
iii .XII Congreso Nacional de Avyaeologia, Jadn, 1972, Zaragoza, 1973, págs. 437-450: 0. ARTEACA y M. R. S E I ~ N A  
In/lujos ,fenicios E n  la  regidn del Bajo Segura, en X I I I  Congreso iVaciofial dc Arqucologia, Hztclua, 1973, Zaragaza 
1975, pigc. 737-750; 0. ARTEACI~ y M. R. SERNA, Di6 Ausgrabungen von Los Saladares, Prov. Alicalztc. Z u m  
Zirsprung der Ibcrischen f fultur dcr SUdlichcn Eevantehiiife, en Madridcr Mitlcilvngon. 15. Madrid, 1974, pbginas 
108-121; 0. AXTEAGA y 1\1. R. S E I Z N A ,  LOS Saiada~ar-71, eii Noiiriavio A~q.guooldgico Hispúnico. Avqzcoologia 3. 
Madrid, 1975. págs. 7-140. 
49. N. hlscnoo, lii+zarragcll (Buruiana-Ceilelldn), Trabajos Varios, del S.I.P., n o  46, Valeiicia, 1974. 
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terial indígena -tipo campos de urnas- 
túmulos, por ejemplo - y si su veloz su- 
plantacióii. En definitiva, un rápido fe- 
nómeno de aculturación con caracterís- 
ticas muy definidas y entre las que habría 
que calibrar la, hasta cierto punto, rara 
ubicacióil de .lo ibérico* sobre puntos 
concretos de habitación como parece des- 
prenderse del escaso continuismo ibérico 
de los poblados del Bronce Final de Ca- 
ta l~nya .~ '  
Finalmente, no hay que olvidar al res- 
pecto y junto con la distinta tradición 
indígena de las dos grandes áreas cata- 
lanas - Ivleridional, con una tradición 
cultural fuertemente influida por el 
Bronce Valenciailo, notable desarrollo ur- 
banístico desde el Bronce Medio, y Sep- 
tentrional, con un urbanismo tardío y 
poco desarrollado nacido a caballo entre 
los siglos rx y VIII a. de J. C., tradición 
cultural más ligada a las áreas nordpire- 
naicas -, la distinta valoración que se ha 
hecho del mundo ibérico catalán para la 
definición de los pueblos estrictamente 
ibéricos. Recordemos, así, las opiiliones, 
primero de P. Bosch Gimpera,is y J. de 
C. Serra Rafols, siguiéi~dole,~~ en el sen- 
tido de reservar el apelativo estricto de 
ibero tan sólo para los ilergetas5' y cómo 
las fuentes llaman iberas a ciertas tribus 
y renuncian a esta filiación para con otras. 
54. Sobre cl particular: E. JaNuEsT. El primer covlc cslratigviilico . . ,  citado, p8g 325; J. ROVIRX I Ponz, 
La pcnetració durant e l  Bronzr Fina l  . . ,  citado. 
65.  P. R o s c ~  Grhliw+a~, Elnologia de la  Pcniflsula i b h i c a ,  Rrrrceloiia, 1932, p6g 302. 
56. J. ulr C. Slrailn 1 :l?Ai~o~s, E l  pobiamcnl prahislbic dc Calaiu?r3,e, lid. nnrciiio, Rni.cclon:~, 1930, 
pAgs. 94-96. 
67. Uira visihn global del problema en: E.  JuauEiu~;  El prillzev corlc cslvaligrú/ico . . .  cit;rdo, p6gs. 322.325. 
